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Reflexiones filosóficas
en torno a la concepción del ser piramidal

Óscar Juárez Zaragoza
Josué Manzano Arzate

Resumen
La construcción de pirámides ha maravillado al mundo desde su aparición. 
Obras monumentales que suponen una cosmovisión, una concepción de la 
vida y las relaciones entre los seres humanos. Generalmente se exaltan sus 
lados majestuosos y pocas veces se analizan sus supuestos. Es momento de 
sacarlos a la luz para reflexionar en torno a ellos y tratar de vislumbrar la 
posibilidad de otra arquitectura menos violenta y abusiva. El presente escrito 
tiende a efectuar un esbozo de este objetivo.

Palabras clave: pirámide, ontología, ser, humanos, arquitectura.
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Origen y permanencia del ser piramidal
Debemos a diversas civilizaciones antiguas algunas de las más grandes 

construcciones piramidales que la humanidad haya efectuado. Egipcios, 

aztecas, olmecas, mayas, teotihuacanos, entre otros, nos legaron esas enormes 

construcciones que hasta la fecha nos siguen maravillando, siguen siendo 

motivo de nuestra inquietud turística. La distancia tanto temporal como 

espacial que media entre esas civilizaciones nos da constancia de la persistencia 

de esta  manera de concebir el ser. El hecho de que otras civilizaciones no las 

construyeran, no se debe a que tuvieran una manera de ver al ser distinta, 

sino, más bien, a su falta de recursos o ser pueblos sometidos a otros que sí las 

construyeron, no debemos olvidar el enorme derroche de recursos que supone 

su construcción.

La arquitectura piramidal domina los tiempos pretéritos y se camufla de 

múltiples formas en otros: las grandes catedrales de la Edad Media son la versión 

piramidal de esa época, también ellas tienden hacia las alturas; la modernidad 

elabora sus pirámides en forma de edificios gigantescos, los rascacielos y 

grandes hoteles de última generación construidos en Dubái, como el Armani, 

son la última expresión de esa cosmovisión tan antigua como vigente. 

El trazado de las ciudades con la distribución de sus barrios en función del 

estrato económico de las personas transforma la manera de presentarse de la 

cosmovisión del ser piramidal pero no la supera. Las zonas exclusivas siguen 

siendo el culmen de ese ser, al cual unos cuantos tienen acceso. No existe, hoy en 

día, una sola ciudad en el mundo en la cual los barrios o zonas no reproduzcan 

la distribución estratificada o estamental de los seres humanos: una base muy 

amplia de barrios pobres, entre los cuales aún es posible distinguir entre la 

extrema miseria o indigencia, y una pobreza no tan extrema; barrios de clase 

media baja y media alta; por último, los barrios o zonas exclusivas. Ciudades 

que, a partir de su apariencia geométrica, calles rectas y seccionadas por 

cuadrados o rectángulos, intentan disimular las diferencias estamentales que 

no obstante están presentes y reafirman el ser piramidal.

Cabe entonces la siguiente interrogante: ¿En qué momento se impuso este tipo 

de construcción y la visión del ser que conlleva? Según los últimos estudios 

dedicados al tema, la construcción de las pirámides de Guiza en Egipto se inició 

hace aproximadamente 2,686 años a. C., (National Geographic Society, 2013: 

29).  Si se considera que la antigüedad de esta misma civilización se data en 

tres mil doscientos años a. C. podemos constatar que muy pronto en el devenir 

de la humanidad se impone la visión y arquitectura piramidal. Aunemos que 
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los dos mil quince años que llevamos después de Cristo también han estado 

determinados bajo sus características. de los cinco mil doscientos quince años 

de historia de la humanidad sólo 400 se “sustraen” a esta concepción: parece 

ser que la humanidad experimenta un fervor exacerbado hacia las pirámides 

o que quizá pocas veces se ha puesto en cuestión, dado por supuesto, que 

su majestuosidad inhibe cualquier cuestionamiento o crítica; en esto nos 

parecemos a los enamorados: ante la presencia de la mujer que atrae suspenden 

toda posibilidad de percatarse de sus defectos. Sólo el primer periodo de la 

humanidad fue capaz de sustraerse, quizá porque tenían muy presente una 

experiencia del ser que no era jerárquico.

Supuestos socioculturales de la concepción del ser piramidal.
El significado simbólico de la Pirámide escalonada se ha explicado como 

el de una escalera destinada a permitir el ascenso del rey difunto al cielo 

(National Geographic Society, 2013: 32). Dicha afirmación aplica tanto en el 

Antiguo Egipto como en Mesoamérica. Efectuemos algunas reflexiones en 

función de esta idea, mirando desde la pirámide en dos perspectivas: hacia 

arriba y hacia abajo. Iniciemos hacia arriba: en cuanto autoridad máxima se 

da por supuesto que el gobernante en turno representa lo más excelso de la 

civilización que gobierna, en él coinciden el más alto saber y el poder. Si se 

considera la cúspide de la pirámide como el nivel más elevado de sabiduría, 

los escalones  indican los diversos grados de saber por los cuales el gobernante 

ha pasado, que le hacen acreedor al insigne título de sabio. Cualquier hombre 

que intente gobernar o ubicarse en lo alto debe hacer el recorrido desde la 

base hasta la parte culminante de la pirámide; el gobernante, en cuanto que 

gobierna, ya lo ha efectuado, lo cual le faculta para el ejercicio del poder. El 

poder como producto o recompensa del saber; quien es sabio sabrá también 

gobernar. El filósofo ateniense Platón (1992) fundamentará, de forma bastante 

convincente, esta postura con la figura del filósofo-rey, individuo en donde 

coinciden conocimiento y poder. Pero que Platón haya reflexionado sobre el 

tema no lo hace el primero en plantearlo, más bien reflexiona en función de 

ser algo reiterado una y otra vez en la historia de la civilización griega, y que 

la polis ateniense, con su periodo democrático, “intentó” poner en cuestión.

El ascenso efectuado en el conocimiento de los asuntos humanos coloca 

al gobernante en su cúspide: falta ahora dar el último paso que consiste en 

llegar al conocimiento de lo divino, el cual sólo se da en el cielo. De ahí que 

la pirámide sea esa elevación que permita al gobernante tomar el impulso 

necesario para proyectarse hacia el cielo y establecerse como una estrella más 

en el firmamento. La pirámide representa la catapulta mediante la cual el 
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gobernante-sabio humano se proyecta para fundirse con lo divino e integrarse 

como un elemento más del cielo, recordemos que durante todas estas épocas se 

le consideró la expresión más fehaciente de la eternidad; sólo el firmamento es 

eterno, lo que se ubica en el mundo es temporal y tiende a desaparecer. Cuando 

el gobernante-sabio muere en su condición humana aspira a la eternidad. 

Ciertamente la pirámide como estructura resguarda el cuerpo del rey, pero 

el punto más álgido de la misma es el punto que Arquímedes pedía para 

poder mover el mundo, en este caso es el punto en donde el alma encuentra la 

posibilidad de impulsarse para sustraerse a la temporalidad e integrarse a la 

eternidad  (ejercicio de desmesura que es muy frecuente en la historia de los 

seres humanos).

Levantando la mirada hacia el cielo el gobernante o sabio experimenta 

atracción, es como si una fuerza magnética la recorriera el alma atrayéndola 

hacia el firmamento. Platón decía que lo semejante atrae a lo semejante, el 

alma divina del gobernante-sabio es atraída hacia lo divino del firmamento, 

hacia las alturas. El esfuerzo realizado de subir cada uno de los peldaños de la 

pirámide del saber y el poder le transmite una fuerza capaz de propulsarlo, en la 

muerte, a recorrer una distancia inimaginable de hacerlo con la corporalidad. 

El alma liberada de la corporalidad alcanzaría velocidades que le permitirían 

incrustarse en el firmamento en algún momento.

Quizá por eso cuando vemos caminar entre nosotros a un sabio o gobernante lo 

vemos esforzándose en encarnar al mismísimo Apolo, Atenea o Quetzalcóatl, 

como si su sapiencia y su poder les permitieran flotar y no caminar, cuadro 

que se completa con el séquito que generalmente lo acompaña, el cual al 

parecer tiene la difícil misión de resguardad su divinidad e impedir que su 

logos espermático se derrame en tierra infértil. Los integrantes del séquito, 

en función de su cercanía con él, son tierra cultivable por el logos divino, son 

tierra preparada para la siembra de lo divino. 

Por el contrario, cuando el gobernante o sabio mira hacia abajo constata la 

distancia que lo separa de los individuos que se ubican en cualquiera de los 

escalones inferiores. Conoce y reconoce su superioridad en saber y poder; 

nadie acumula más saber y poder que él. Todos los demás están subordinados, 

lo cual le da pábulo para someterlos a la verdad, al conocimiento que posee. 

Saber y poder se convierten, en este caso, en lo que faculta el establecimiento 

de lo verdadero y su acatamiento. De ahí que su mirada hacia los de abajo sea 

en ocasiones de desprecio, violencia, benevolencia o condescendencia, según 

lo amerite la ocasión. Rituales que todo gobernante pretérito o actual efectúa 

sin sonrojo alguno, convencido de la visión del ser piramidal. Si está ahí es 
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por algo, no se llega por nada a la cúspide. Una vez alcanzada, se posee la 

superioridad respecto a cualquier hombre.

Asume la responsabilidad de hacerse cargo de los otros, de dedicarse a su 

formación o administración, su aspiración a la divinidad: por el momento, 

requiere el cuidado de los otros.

Fenómeno extraño experimentan los individuos que se ubican en los peldaños 

inferiores de la pirámide; los que están de la mitad hacia arriba aspiran a 

llegar a la cúspide. Sienten su cercanía y también sienten su adherencia hacia 

las alturas, tienden hacia arriba más que hacia abajo. Los que están abajo, al 

contemplar la majestuosidad de la pirámide, experimentan, la mayoría, lo 

contrario. Como si lo enorme de la pirámide inhibiera cualquier intento de 

ascender por ella; como si lo de abajo necesariamente atrajera a lo de abajo y lo 

de arriba a lo de arriba.

Así la pirámide amenaza con fracturarse por la mitad, producto de esta tensión; 

de la mitad hacia arriba hacia el cielo, de la mitad hacia abajo hacia la tierra. 

¿Por qué no se fractura? No es momento aún de contestar esta interrogante, 

dejémosla para más adelante.

¿Sucede algo distinto a nivel de lo económico? Al principio de esta 

participación señalábamos que construir una pirámide significa un derroche 

de recursos enorme, únicamente pueden construirlas los que los poseen o los 

tienen a su disposición. Confluyen así tres requisitos: tener, saber y poder. 

Se está en la cúspide de la pirámide porque se tiene recursos económicos, 

conocimientos y poder. Platón nos quiere tomar el pelo cuando afirma que 

sólo el saber fundamenta el poder, procedía de una familia inmensamente 

rica y el tener estaba supuesto. 

Concluyamos este apartado con algunas observaciones sobre el ser piramidal: 

1. El hombre, en función de su constitución fisiológica, está facultado para mirar 

hacia arriba: basta con que levantemos la cabeza y el firmamento se hace visible.

2. Esa posibilidad de contemplar el firmamento y postularlo como eterno nos 

incita a aspirar a fundirnos en él, pasar a formar parte de éste, de lo que no 

deviene, de lo que tiene la firmeza de la eternidad.

3. Esta ascensión hacia las alturas solo puede efectuarse en una arquitectura 

piramidal, es decir, partiendo de una base enorme y que se reduce cada vez más 

hasta llegar a la cúspide de uno sólo.
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4. El tener, el saber y el poder máximo son exclusivos de un solo individuo.

5. Para llegar a esta posesión debo de apoyarme en cada uno de los estratos que 

hay desde la base hasta la máxima altura. 

Un poco de filosofía en torno a la concepción del ser piramidal
La exigencia de una nueva sensibilidad
En los albores del siglo XX un filósofo alemán irrumpe en el escenario 

filosófico reclamando una nueva sensibilidad para estas obras majestuosas y 

este modo de concebir al ser. Walter Benjamin (1892-1940) pedía que cuando 

nos acercáramos a una pirámide u otra construcción magnánima, museo 

o ciudad no sólo nos quedáramos con lo imponente, sino que tuviéramos la 

capacidad de escuchar lo que la parte deslumbrante oculta; Una sensibilidad 

educada para escuchar lo atroz que estas construcciones conllevan; Un sentido 

del oído que no sólo capte la acústica que estos lugares tienen, gracias a la 

cual el gobernante no tenía necesidad de levantar la voz, sino, más bien, de 

escuchar la sinfonía dolorosa de los estómagos vacíos de los trabajadores que 

las construyeron; seguramente sería una música espantosa, aterrorizante que 

paralizaría a muchos de nosotros, no por su divinidad sino por su materialidad. 

Si a esa música le agregamos el crujir de los miembros rotos de los esclavos al 

caérseles los bloques de piedra en un accidente, el retumbar del látigo que les 

obliga a trabajar a ritmos inhumanos  y la voz de mando del capataz, que no los 

considera sino animales de trabajo, pocos de nosotros la soportaríamos. Uno 

no deja de experimentar cierta indignación cuando, leyendo sobre Pitágoras, 

se encuentra con este tipo de afirmaciones

 
Como resultado de todo lo anterior, de la configuración matemática del universo, 

de los cuerpos celestes y de su proporción, se decía también que para los pitagóricos 

el movimiento circular de las estrellas producía una cierta armonía, una música 

celestial que excedía las capacidades humanas (Hernández, 2014: 146-147).

El creador de la armonía musical tenía la sensibilidad para escuchar la música 

del cosmos, pero era incapaz de escuchar la sinfonía causada por el poder, el 

saber y el tener de sus contemporáneos y de las épocas pretéritas. Dirigiendo 

su oído hacia las alturas se siente atraído hacia allá olvidándose de la música de 

su entorno, ¿no se evidencia una indiferencia extrema en este hombre al que 

no pocos han considerado divino?

Una vista capaz de captar el rictus de dolor de los trabajadores que hacen 

esfuerzos sobrehumanos, la degradación de sus cuerpos por el exceso de 

trabajo y la precaria alimentación que reciben, la sangre que derraman las 



CAP. 1: Reflexiones filosóficas en torno a la concepción del ser piramidal

85

llagas causadas por el látigo; un tacto que se empape con la sangre derramada; 

un olfato que perciba la inmundicia que semejante hacinamiento de seres 

humanos provoca.

Ramón Pérez de Ayála resume en unas líneas esta exigencia de una nueva sensibilidad:

Aproximémonos a esa muchedumbre afanosa de cultivadores de la tierra. 

Echaremos de ver enseguida que están repartidos por cuadrillas. Cada cuadrilla 

está presidida por un regente o capataz, que las inspecciona y las fuerza a trabajar 

sin descanso. Son esclavos bajo un maestre o cómitre… El potencial mecánico de la 

antigüedad no se computaba en caballos de fuerza, sino en hombres de fuerza, la 

esclavitud. Sería interesante reducir a caballos de fuerza los hombres de fuerza que 

costaron las pirámides de Egipto. Las pirámides no fueron tanto ingente panteón 

de algunos reyes, cuanto sepulcro, osario de millones de esclavos (Pérez, 1975: 61).

Las experiencias del terror que el cine, la literatura, teatro, entre otros nos 

proporcionan no son nada comparados con el terror que la visión piramidal del 

ser ha producido a la humanidad. No cabe duda que como sujetos modernos 

tenemos atrofiada la sensibilidad, esclerosis que al endurecérnosla  nos hace 

inmunes al sufrimiento del otro, a la injusticia y la estupidez que se nos reparte 

como sentido común. 

Inteligencia y sensibilidad que se ocupan para acometer la terea estulta de 

“aproximarnos” a lo divino y olvidarnos de lo cercano, de lo próximo, o peor 

aún, de, a partir del supuesto del conocimiento de lo divino, someter de mejor 

manera a los otros. 

El reclamo de Walter Benjamin sigue vigente porque nuestra época, como 

mostrábamos anteriormente, no se ha liberado de su sometimiento a lo 

piramidal, porque seguimos aspirando a llegar a la cúspide y olvidamos que 

para llegar hasta allá necesariamente debo pisar sobre los otros para que me 

eleven.

Algunos tópicos para reflexionar

A veces basta con contemplar el espectáculo del cielo para darse cuenta de que 

uno mismo tan sólo representa un estado de significancia imbécil. Pero entonces, 

a partir de semejante situación de conciencia, habrá que pensar como mínimo dos 

cosas: la falta de significación y el exceso de imbecilidad (Blanco, 2002: 9).
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La cita anterior son las primeras páginas de la obra Estulticia y terror de José 

Blanco Regueira, un insigne maestro de la Academia de Filosofía de la Facultad 

de Humanidades de esta Universidad. A propósito de ellas quiero proponerles 

sólo unas ideas para que las podamos pensar.

1. ¿De dónde saca el ser humano la convicción de su significancia, más aún de 

una súper-significancia de unos individuos, que se deben colocar en la cima 

de la pirámide y establecer un estado de terror sobre los otros? ¿Acaso ustedes 

no han experimentado su insignificancia cuando se colocan frente el mar y 

contemplan su inmensidad o cuando emprenden una caminata en el desierto 

o la selva y pierden su vínculo con lo conocido?

2. Tal vez algunos respondan, como lo han hecho muchos, que de su sapiencia. 

Pero, ¿acaso no nos hemos convencido aún que el conocimiento no es sino 

una mentira incuestionada? ¿Que no existe un fundamento de verdad en el 

ser humano y que, por tanto, cualquier ilusión de verdad acarrea un estado 

de terror que la humanidad debe padecer? Aun cuando esta verdad parezca 

proceder de hombres “divinos”.

3. ¿Qué nivel de estupidez se necesita para que un ser humano se perciba como 

divino respecto a otros que no pasan de ser sino profanos, y que a partir de 

esa adjudicación de divinidad se disponga de los profanos como animales de 

trabajo, cosas, estadísticas y combustible para efectuar lo que la voz divina les 

transmite?

4. ¿Qué nivel de estupidez se necesita para llegar a pensar que un montículo de 

180 metros de altura, como máximo, sea capaz de catapultarme al firmamento?

5. ¿Por qué la tensión que se da en la pirámide de polos opuestos, lo alto que 

atrae a lo alto y lo bajo que atrae a lo bajo no termina por fracturarla de forma 

definitiva? ¿Será acaso porque no existe tal doble tensión, sino una sola que jala 

hacia abajo, y precisamente para que no caiga el que está en la cúspide requiere 

el apoyo de la espalda del que está abajo?

6. Y última, ¿qué grado de estupidez se posee para no cuestionar esta abusiva 

concepción del ser piramidal, que ha estado vigente, según lo expuesto, casi toda 

la historia de la humanidad?
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